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Salicilalos 

' Aprtkms per ía Íi<aí Acaiem a d¿ ÓtCeiicina de Gra-
tata, »itÍÍ*t4ÍB»PorlbiMídfcos'y .úoptudos por los hospi-

CURAN INMEDlátAMENTE como ning-motro remedio emplea­
do hasta el üia, toda clase de VOB ITOS V DIARREAS, OE LOS 
TÍSICOS. OE LOS VIEJOS, DE LOS lílSOS CtlERA. ÍIFUS, DISENTE­
RIAS, VÓMITOS l}E LOS NIÜSS Y DE LAS EMBARAZADAS. CATARROS Y 
ULCERAS OELESTOniAOO, ERUPTOSFEillOS PIROXIS. Ningún re­
medio aiBaníbde "»» médicos y del vútil:. o tanto favor por 
»u8 'menos resultados que son la a<ia3ii ación de loa enfer­
mos. 

rRECIOS: £n BspaCa: CAJA GRANDE. I'EO pesetas. PEQUEÜA, 2 
pwctas. 

Cuidado con las jalsif(aciones p rc^ui no darán resulta-
dt. Exigid la firma y marca de g. •rantia 

DEPOSITO GEN Í R / X : 
ALfflERIA. FARMACIA VIVAS fEREZ desd : donde se remiten por 

. f i r r e o M o d a » partes enviando "75 e s iiíis for certificado. 
POR MAYOR: Madrid, M. García y S iciedail Ibero Unhersiil 

,Ear<»10n«.Sooietta(l Farmacéutica í hijos de J. Vidal y Ri-
v»B, de A.omar y Uriach. Cartajfent, Atiad y Roraero Ger-

De venta en to^as las botica» de at iirovincias y pueblos 
- diE»paIía,Bltr»Biar,IiUenoa-AirM ; en toda la Amérioa d» 

Sai . • _ 

"Diípósfto a) por muyor á los Sres. Fernán-
de/ hermanos y ccmipüñÍM. 

ÚLTIMA REPilCA. 

Damos por lerrninada dispiiés lie la pre­
sente réplica, la discusión á que el perió­
dico til.a V<?z de la íiidMSlria» iio3 indujo, 
cuando ocupándose del Cifculo Mercantil y 
Cámara dé- Gomfix<:io^ uen.;ur;.ba lau dura-
raenle á corpor.<cipnes: respelabUs que hon­
ran al pueblo cariHgenfl'i»,' y moleitbi de 
inactiva á lap-|^nvg)orqviejifs,ehuhí.iocu­
pado de un :tSUiilô .,qiifi sin i;.in;i;er de intciési 

gravárDenes^ au^ váffciwes pioduce h Xa 
industrJib (jyje-'̂ mu^ su,oo¡iiióii pqcfiquel 
ójrgjpo en 1»,"prensa., 

"*'• WoqdeiVitrfo-̂  pri)Jorií;:ii deba'es, que á los 
ojos d(í nuestiüs venno- los piiel)'os inmedií 
tos, DOS desacieiliían, haciand/des form.ir. 
conVtípib erróneo de iu qu«;, son los centros 

*hftjtfidos, ^ por éróonven/iiíiifcnlo qu.! lene-
mos de que no está en lo lirm>í el arliculisia 
CoíitiVocanie, ni al se^uíi' en la i:reenei.i de la 
ineflcftcia del Circulo Memauíil, por más que 
ya conviene eil tĵ ue oo debi .desaparecer, ni 
al .suponer ó la Cártiara sin el deber de rege-

• neraralliomercio, mat peneiiar COM SU m-
alible perfpif.aci.i, en el inierior de nuestra 
Redaccrón, pai-a conocer aipiella que somos 
cap.aces de hacer en casa, ó que traemos de 
fu'eid. ' • 

Conliímos sehcillam&nle «nlre nuestros re­
dactores, cen píüfionas. regufarménle entera­
das de aquello que Traían e i. sus artículos, y 

-ttóRiae' cít^íKá esto y íVÍ no hablar de lo 
"sqfWftig^ÁHiaS/i'li^uéílíieia; y pnitlencia' és 
ettfclivaioentí la ««presión adécilaVlá para de 
#»%''# iftofcé (f»eím|)rimirios' i nuestra mo­
desta publicación. 

Que no hemos faltado á ülla, ai pielender 
•distiatWpéiÍBaí̂ lítri'O «M- ipcrjÁ'dieo imptigna 
^t, bieo' p*1»&¡id» ifA«dircWii fír iectirrii'de 
nuestro editorial uel 20 del lorrienle, en justa 
defensa de instiluciones que uslim irnos en 
iMélío, ¿' • • ' • 

Que sijpie el « o l ^ empeñado en no con­
sultar antecedentes pnnr sostener la conlro-
vei-^v tKMiién l̂U l̂tt evi Jeticiaĉ O, cuando 
descaí la ala Cávmrní, 4n\» tarea regene­
radora del Comercio, -sienc o así que el De-

4^(^.4« t̂î t¡,ti;igi/6n d« 9 de Vbril de 1886, 
.£9at<̂ ,«cíĵ  á.estift̂ .poi.poî aoiQuesel que tiendan 
á uniformar los Mílfty:p3•át.^cí!s;mercantiles, 
etc., dándoles no solo el carácter de centros 
consultivos, si que tu.mbién inieialiva para 
«licitar leyíS y refoí̂ rnos y olfas fucullades 
lyue no ,son del caso presente. 

Qu8 cumple en lo pr&vnu<lo en sus Esta­
tuios la Gámata de Cailageu >, lo alésligua la 
prensa de España, laii m<imuiias anuales de 
aquella corporación; sua labores constantes,, 

Sin un día perdido, el liid)eratraído á ¿¿seno 
^ocies de oíros puntos de |a provincia, oh,que 
no existen Cámaras de; Comerció: y su répre-

* séntaeioíi en Madrid en asambleas generales v 
comisiones. 

Satiriza el artiouíisla, que en nuestra con­
testación dijéramos que a/^o ha informado 
la Cámara, sóbrelos abusos citados por él y 
por «El RoMipeolas,» escribiendo en bastardi­
lla la fiase. Quizás estemos sin saberlo, 
incui'POS en error giamatioal, pero al 
decir al^^o quisimos espresar indetermina­
damente que enterados por publicacio­
nes, é informes de lal centro, de haberse 
gestionado acerca délo que por los periódi­
cos mencionados se decía, y no siendo nues­
tra redacción, la Cámara de Comercio, que 
podría precisar fechas y concretar puntos 
abonados por los eslremos consignados en 
sus diferentes peti-iones, consignábamos solo 
la cii'cunslancia de estar ya solicitado cuanto 
el <lefeiisor de la industria de nuestro pueblo 
pedían estos cenli os, sin que pudiéramos ase­
gurar si era en idénticos términos que los 
apuntados en el artículo del Código, ó sien 
olra forma, pues que para mayor conformi­
dad del arti iilisla, hubiera sido preciso, que 
la iadosiriu por él representada, liubié-
rase (lado á conocer, dirigiendo antes que 
cen.*uras, su voz ó sus escritos ¿ l a Cámara, 
para que esta hubiera podido obrar á su gus­
to, puesto, que 1.1 industria notoria y apá­
renle del pais, se encuentra •á'salisfaoción 
con lo practicado por &u represenlaute genui-

:̂ «o,;<fe30ííwéaAi k'&óménci»,'Írh^^tri'¿.y Na-
4;^cíó>í,nu«qu« dificultades! feHperióres'í» las 
tatrtt)Uid!)B8? deestai haya» «iéturdiHl̂  el«óm-
píelo cumplimientó de ciérttts-mejoras, 
e íflsislimo^en hablar de-la institftcMn ofi-
cial^ con preferineift, porque, siéndonos Éás 
e<Mí®eida-su;g,es<ión; habiendo asumiido por 
completo, como ya dijimos en nuestro artí­
culo anlerioi, la representación del comercio 
y la induslriai al conslituirae eñ nuestra pla­
za y quedando ya dicho, íjde el Círculo Mer­
cantil, e3 útil, por cuanto en él sé discuten 
los asuntos para llevar las iniciativas á que 
en la Cíbiíaiase las dé forma y remiltin é quie­
nes corresponda, creemos ocioso ocuparnos 
de su labor, no siempre hedía constar en 
actas, pero siempre eficaz, ytdejamos'.á los 
verdaderos industriales, los mineros, l'undi-
díWes, fabricantes de cristal, de loza, de mu-
quinaria, dejiarinas, de lejidosj de esparte­
ría, etc., y á nuestros comerciantes en lodos 
los ramos, que decidan la cuestión, allá en 
SM ÍMerfO; interno, coucediendo su «iprobiición 
á la tesis que. sostiene «Lt Vos de laladus-
liia»,ójal qu« defiende con verdadera inipar-
cialidad á corporaciones, que no merecen 
injustos caigos y no han de venir á la piensa 
^ dt̂ ĵíncqr ing^^paeione^igratuitus,. ' 

LA CREiyiACIÓN EN PARÍS. 

El nuevo horno crematorio, püeátoal ser­
vicio el 12 de Agostoü'ltimo en él cementerio 
di Pére Lachaise, en París, ha efectuado 
hasta el 31 de Diciembre de 1889/78& incí-

,neraciones. En esta cifra, las incineraciones 
pedidas pon las familias solo se eleWn á 35. 
•tía habifl-Q 483 desliücciónes de féretros, 
conteniendo restos de ios hospitales, y'217 
incineraciones de fetos'procedentes de los 
servicios de maternidad. El nuevo horntí se 
sabe es un '¿tparalo basado en el sistema 
•Sieiueníí. Presen ía sobre el anligo'o veht«jas 
considerables. El coste de las operaciones "és 
bástanle menor, por ser'el combustible de 
cock en vez de madera. ^\ gasto ha dismi­
nuido de 25 á $ ff ancos. Además, la dura­

ción de b. combustión del cuerpo es notable­
mente reducida. Con el antiguo aparato era 
necesario dos horas menos cuarto, por tér­
mino medio, para i educir á cenizas el cuerpo 
de un adulto. La incineración varia hoy 
énire una hora y hora y cuarto. Se cree que 
la operación podrá hacerse, lo más larde, en 
tres cuartos de hora. 

Solución á la citarada insería en el núuie-
10 anterior: 

SACAMUELAS 

Charada 
Cuando no conviene á t o d o 

tener d o s p r i m a en su hacienda, 
en la pila del ganado 
manda al mozo que la meta 
y ñola saca hasta que 
t e r c i a p r i m e r a t e r c e r a . 

A. A. 
La solución en el niímeio próximo. 

HISTORIA DE UNA FORTUNA 

•̂  El americano más rico de lodos los ameri­
canos, John Jacob Aslor, ha muerto enNew-
York. 

Su forlunaascendra á «quinieritos millo­
nes» de pesetas. 

Natl̂ >n Rolhschild, el fundador de \k casa 
Roihschild, solia decir que para hacer una 
gran fortuna era preciso aferrarse á una sola 
idea y aplicar á su realización todos los es» 
fuerzos. 

= Asi han procedido los hombres que han lo­
grado reunir grandes capitales, y así procedió 
el fundador déla fortuna de los Aslor. 

Era aquél abuelo del que acaba de morir, 
y Se llamaba, como éste, John Jacob Aslor. 
Había nacido en Waldorf, cerca de Heidel-
berg, la antigua ciudad universitaria de Ale­
mania, el 17 de Febrero de 1768, y murió en 
New York eli9 de Marzo de Í848. 
' Ei'a el cuarto hijo de un carnicero. Hasta 
los dieciseis años estuvo corlando y prepa­
rando carnes en la tienda paterna. Después 
fue á Londres y entró en una graii fábrica de 
pianos y flaülas, de que érá propietario un 
tío suyo. 

Aun no habla encontrado la idea que ha­
bía de hacer su fortuna, 

A los veinte años, j*endo á Ballimoreá en­
tregar flautas, encontró á un comerciante en 
pieles que le habló de las grandes ganancias 
qué podían hacerse traFicando en peletería con 
los indios de América. 

Aquella revelación fué para Astor algo 
semejante al huevo de Colón.; Se dirigió á 

'ÍÑéW-Y(M'^'yííííó eíi''eá}iaád dé aprendiz en 
casa de un comercianle cuákero. k\ poco 
tiempo abrió una tienda en Walter-Strel. 

Se puso en relaciones mercantiles con los 
peleteros de Londres, y especialmente con la 
Casa de su fío Astor, Broodwobdy compañía. 
Jumo á su tienda de pieles estableció una 
tienda de instrumentos de músiaa. 

Por aquella época se casó córf'S^aiah'Todd, 
que le llevó un dote de 300 duros. Gomó se 
ve, no era rica, pero, tenía inapreciables 
condiciones de ama de sii casa arreglada y 
económica, y se distinguía por su sereno y 
claro juicio. Sus consejos •fíiei'on' precioso? 
parael comerciante. 

Ante^ de fHializ.'ir el siglo Aslor poseía . 
2.-O.O0Ó duros, ó sean 1.250.000 pesetas. 

El comercio de pieles prosperaba dé ial 
manera, que Aslor pudo tener buques suyos í 
para el transporte de sus mercancías. 

Entonces concibió la idea de hacer el co-
ntercio átñeíS(^no jadepehdieflle de la bahía 
de Hudson, 

Aslor waitombre de entenilimiento claro 
y profundo, y de tan extraordin.iiia memo» 
ría, qite retenía los menores d«tnMesi i^ \f» 
negocios que había emprendido. 

Fiíz Green Halleck, poeta célebre, fué du­
rante diecisiete afSos secretario particular de 
Astor, y declaró que las facultades del pele­
tero le hacían apto para lodo. 

Pasó sus úlimos veinticinco años en él más 
absoluto retiro y ocupándose únicamenie de 
la fundación en New-Yoik de una biblioteca 

' pública, cuya príaiiivaidea pertenece 4Was­
hington Irving. , , ; ' . 

Murió en 1848' dejando «veinte millones 
de duros». 

Su hijo maíor, Wiltiam, le sucedió en la 
dirección de la casa. 

A los veinlitrés años, y al salir de Ijk,Uni­
versidad de Gpeitihge, le asoció su,padre i 
sus trabajos! 

Williara especuló con los terrenos dé New 
York, edificando sin éesar. ' • 

En 1847 lenía «setecientas veinte cabás», 
y icnia grandes inieresés en ios caminos de 
hierro, compañías mineras y compañías de 
seguros. ' 

Dejó á sus dos hijos William y Johiií Ja­
cob, el que ha muerto ahora, una fóduna 
valuada en ccuareuta y cinco millonea de 
duros». . . . . . . , 

.lár4»;fi9M,j;«fi«¡¡Q#a4̂ ,íÍf.l¡i$ iMr^.y anegue* 
ció considetr^blemente la. biblioteq?., creada 
por su padre,. , , . .., 

Su otro hijo John Jacob d^a un hijo úni­
co, WillianiWaldorf Astor, heredero, dê  su 
colosal fortuna. 

Es el americano más rico, más aunque 
Vaderbilt, Jay GouM, Mackay ^ I d y HUD-
tington. 

UN DRAMA DE lA GUERRA. 

fin up periódico exlranjei*Q leemp»). el 
siguiente drAipkti(io rel^ito. . ,; 

Hace unos días há muerto.én un | |os-
pilal de Viena un individuo, cuyo nomíbre 
está escrito con letras de, sangre eii h his­
toria do su país. 

Hungría intentaba un supremo esfuerzo 
para disputar al Aóstria sq ¡ñdepeudcikcia. 
Cierlq día un grupo áK validoles enipgñó 
un combate heroico contra úix ríegimieiito 
enemigo. Todos caiau uno. tras otro, y uno 
solo, que quedó en pie, fue heclto^ prisio­
nero. Era un joven maestj,ta de-esisuela lla­
mado Farencó Renyi. . ; j '•-

Furioso.|MK'.^ resislaaeia d»«({tiel pu* 
.nado és-íioratiiissi ii^pBsar de que iiabfan 
sido exterminados, et general austríaco 
Ha) ñau mandó Conducir ante su presencia 
al prisionero, V le prometió la vida si 
revetátxa los secretos /dé sus comptitriis-
tas. Renyi guardó el más srb^oluto Viteo-
cío. 

Háynau concibió éutuncés. tipa ijlea 
monstruosa. 

Hizo detener Ma.madre, de Renji,..y 
mandó atarla jld^Mnos pasos de su hi^io. 
Laeg;o {iija^^tí* , ;, ; 

—Me ba£ .de decir lo que le prtgtioUK^d 
morirá tu madre. -ÍV-

Renyi permaneció silencioso, pees* Ids 
ojos se lehumedecíerónde láíriraa's'Á'-

—No hables, hijo mi)—gritó entonces 
la madre; —h iz tu deber sin cuidarte de 
mí. Soy vieja y me queda poco tiempo d ̂  


